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Título: Dislexia y Lenguas Extranjeras. 
Resumen 
El presente Trabajo Fin de Máster (TFM) proyecta como objeto principal proporcionar un análisis crítico y un estudio bibliográfico 
de publicaciones científicas sobre la dislexia y la relación existente entre la misma y el aprendizaje de lenguas extranjeras. 
Iniciaremos aportando un marco teórico que incorpore teorías, enfoques teóricos, investigaciones y antecedentes de la dislexia. 
Continuaremos con una temática muy controvertida: el aprendizaje de un segundo idioma en casos de dislexia. Concluiremos con 
un análisis sobre las últimas aportaciones del mundo científico relacionado con el apoyo y adaptaciones para el alumnado disléxico 
en un contexto que pretende aproximarse al multilingüismo. 
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Title: Dyslexia and Foreign Languages. 
Abstract 
This final master work presents itself to provide a critical analysis and a literary review of scientific literature on dyslexia and the 
relationship with the learning of foreign languages. We will begin by providing a theoretical framework that incorporates theories, 
theoretical approaches, research and history of dyslexia. Next, we will continue with a controversial theme: learning a second 
language in cases of dyslexia. Eventually, we will conclude with an analysis of the latest contribution in the world of science related 
to the support and adaptations for dyslexic students as well as the situation in a context which aims at multilingualism. 
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Las acciones como hablar y escuchar forman parte de aquellos procesos primarios que adquirimos de forma natural y 
que nadie nos ha enseñado. Se trata de capacidades humanas innatas, normalmente, y van evolucionando conforme nos 
vamos exponiendo a situaciones diarias y rutinarias. Sin embargo, leer y escribir requieren de una enseñanza más directa, 
simulada y compleja, y se desarrollan en el ámbito escolar. El orden que establecemos en el desarrollo de estas 
capacidades habitualmente es el siguiente: escucha, habla, lectura y escritura.  
Ya desde finales del siglo XIX y hasta la actualidad, las dificultades que presentan algunos niños en el aprendizaje de 
estas dos técnicas se ha convertido en gran interés por una infinidad de autores de variadas culturas, lenguas e incluso 
enfoques teórico-prácticos. Aunque no existan estudios de prevalencia en España, se conoce que de cada cinco problemas 
de aprendizaje que se presentan, cuatro están relacionados con la escritura y la lectura. Existe una creencia muy extendida 
en la que la presencia de síntomas como escribir una palabra al revés o confundir el número seis por el nueve, apunta a la 
posibilidad de dislexia. Posteriormente, comprobaremos que las primeras conmociones relacionadas con el tema 
surgieron desde el campo de la medicina, extendiéndose por la psicología, la pedagogía, la psicolingüística y la 
neuropsicología. 
Todos hemos oído hablar de este trastorno por televisión, en entrevistas o en la escuela, pero verdaderamente pocos la 
conocemos adecuadamente. La dislexia no se corresponde a una falta de interés, motivación o una discapacidad sensorial. 
Se manifiesta inesperadamente, a una edad temprana, cuando el niño empieza a dar sus primeros pasos en la 
lectoescritura. Durante esos primeros años de formación, es fundamental la existencia de un diagnóstico oportuno 
elaborado por profesionales, con el fin de que el alumno siga el ritmo que le corresponde y se le proporcione las medidas 
específicas.         
En opinión de Boets, B. (2006): ‘En las sociedades alfabetizadas actuales las dificultades para leer y escribir no solo 
afectan a la educación y el desarrollo cognitivo, sino que también tienen un gran impacto en el bienestar socio-emocional, 
las oportunidades de trabajo y otros aspectos’.  
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Debido a esto, adquiere gran importancia la detección temprana para prevenir problemas de aprendizaje y de 
autoestima en estos alumnos que lo presentan. Además de que, a lo largo de los primeros años de formación, 
incorporamos el estudio de una segunda lengua, ya que esta herramienta cobra especial importancia para poder 
manejarse en el mundo laboral, social y cultural hoy día. Conformamos una sociedad multilingüe: el fin en el estudio de las 
lenguas es la comunicación y la comprensión de nuestros mensajes emitidos con el fin de satisfacer nuestras necesidades. 
En un documental, Gabino Diego, que nos habla sobre su monólogo ‘Una Noche con Gabino’, comparte su experiencia 
y su infancia siendo un niño disléxico. Nos relata su dificultad de atención en clase, el desorden que muestra en sus 
quehaceres diarios y el desprecio que tantas veces ha vivido por parte de profesores que le llamaban tonto por no saber 
leer con fluidez. Sencillamente, es una manera especial de percibir el mundo, un modo distinto de descifrar los símbolos y 
palabras, es decir: son personas con aptitudes distintas para el aprendizaje. 
El principal factor que transforma la dislexia en algo negativo es la sensación de continuo fracaso. El niño disléxico se 
siente confundido con homólogos no disléxicos que aprenden sencilla, instintiva y globalmente. Si sus esfuerzos no se ven 
premiados positivamente, acabarán revolviendo palabras con el fin de estar al nivel del resto. 
1.1. Justificación. 
El motivo de la elección de esta temática se debe a que, durante mi breve trayectoria de seis años como maestra de 
inglés en distintos centros escolares, he tenido la oportunidad de trabajar con niños con dislexia y me he sentido 
especialmente atraída por sus capacidades. Podía observar que se trataba de niños inteligentes, con interés hacia la 
asignatura y que incluso comprendían contenidos gramaticales. Me preguntaba qué podía hacer por ellos para que 
pudieran superar esas barreras orales y escritas, y fueran capaces de superar la asignatura de inglés y sentirse orgullosos y 
comprendidos. 
Por otra parte, la dislexia abarca ya un 10% de la población mundial. Las consecuencias que se pueden llegar a producir 
sin una intervención adecuada pueden ser determinantes: más allá de las dificultades en el lenguaje escrito, baja 
autoestima, etiquetas como ‘tonto’, ‘inútil’ o ‘no sirves para estudiar’. Con este trabajo, también se pretende concienciar 
que la dislexia no es un impedimento para conseguir el aprendizaje de un segundo idioma. No existen unos requisitos 
concretos que condicionen el éxito o fracaso del aprendizaje de una segunda lengua: niños disléxicos con inteligencia 
superior a la media pueden aprender una L2 con facilidad, niños con una baja capacidad mental también pueden aprender 
uno o más idiomas y niños con altas capacidades pueden no lograr nunca aprender un segundo idioma. 
En el contexto escolar, los docentes requieren de un conocimiento del idioma profundo y amplio; al contrario que en la 
calle, donde las personas pueden hacer uso de un vocabulario limitado y sin conocimientos precisos de gramática para 
poder comunicarse. En casa, es importante que los padres se dirijan a sus hijos en su lengua materna para que éstos 
reciban un modelo lingüístico de mayor calidad. En cambio, no es difícil entender que los niños disléxicos junto con sus 
dificultades de memoria a corto plazo, deben realizar grandes esfuerzos para obtener éxitos en sus estudios. 
Hogaño, en el aula nos enfrentamos con una gran variedad de alumnado con necesidades muy distintas. Una de estas 
necesidades consiste en conocer y hacer uso de un segundo idioma. Esto llega a suponer una pesadilla para las 10% de 
personas disléxicas reconocidas en la población mundial. Afortunadamente, la ley actual respalda las distintas necesidades 
de nuestros alumnos y nos permite, como docentes, proceder al diseño de unos programas de trabajo individualizados 
para que este colectivo pueda acceder sin miedo a los idiomas.  
La historia de la dislexia emprende ahora un nuevo rumbo. Los avances en procedimientos de estudio en psicología 
cognitiva, neurociencias y genética de la conducta, aseguran ampliar nuestros conocimientos sobre la dislexia, las 
habilidades cognitivas y el funcionamiento del cerebro, de tal forma que hasta hace solamente unas décadas no podíamos 
imaginar. Las consideraciones hacia la dislexia han sido muy controvertidas. Incluso hoy en día, siguen existiendo actitudes 
opuestas al uso del término dislexia en algunos medios. Podemos arriesgarnos a decir que podría existir la misma cantidad 
de definiciones como puntos de vista teóricos. A continuación, apreciamos las peculiares definiciones que ciertos autores 
aportan a la dislexia: 
‘La dislexia se designa humorísticamente como la enfermedad del siglo, pero lo cierto es que existe desde la aparición de 
la letra, y aún desde mucho antes, pues, como ahora sabemos, no es algo inherente a la lectura, sino evidente por ella.’ 
(Tomatis, 1988) 
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‘Algunos la han llamado el mal del siglo en enfermedades infantiles…, otros, en cambio, cuestionan fuertemente su 
existencia, considerando que constituye principalmente una resultante de variables socioeconómicas y culturales que 
afectan el aprendizaje de los niños… Hay investigadores que la consideran de buen pronóstico…; otros, en cambio, piensas 
que su pronóstico y recuperación es pobre…’ (Bravo, 1981) 
‘Un defecto congénito que ocurre en niños con cerebros normales o intactos en otros aspectos, que se caracteriza por 
una dificultad muy grande para aprender a leer, originada manifiestamente en una condición patológica, y en el cual los 
intentos para enseñar al niño por métodos ordinarios ha fracaso completamente’. (Critchley, 1970) 
Cuando nos enfrentamos a niños que presentan dificultades en el aprendizaje, queremos saber cuáles son los posibles 
indicios que nos permitan orientar sobre la existencia de la dislexia o no. Algunos como defectos en la visión, defectos en 
la audición, un cociente intelectual por debajo de la media o la existencia de alguna turbación emocional son aquellos 
problemas que podemos descartar previamente. Sin embargo, existen algunos síntomas de detección precoz de la dislexia 
como son: 
a) Ausencia de conciencia fonológica: confusión, inversión, omisión o sustitución de fonemas; dificultad en 
percepción de fonemas; integración de fonemas y segmentación de fonemas. 
b) Ausencia de memoria secuencial auditiva para: recordar cifras; recordar frases y recordar órdenes. 
c) Escasez de léxico para nombrar: colores; dibujos; vocabulario específico durante el discurso y realizar asociaciones 
semánticas. 
d) Problemas en el proceso lector relacionado con: baja velocidad lectora; omisiones; sustituciones e inversiones. 
e) Problemas en el proceso de escritura, relacionado con: la caligrafía; omisiones; sustituciones; inversiones y 
adiciones. 
Todo esto da lugar a un debilitamiento en la autoconfianza y en la autoestima que conlleva a su vez a un aumento de 
frustración y en muchas ocasiones, al fracaso escolar. 
A pesar de lo expuesto con anterioridad, resulta obligatorio aclarar que no existen dos casos de disléxicos con las 
mismas características y mismas necesidades, porque el origen de su hándicap puede no concordar y las estrategias 
utilizadas para subsanarlo también serán distintas, así como otros trastornos habituales que presenten. 
Por otro lado, y con un punto de vista más particular, son muchas las interesantes hipótesis que aludían hacia la 
existencia generalizada de disléxicos sea cual sea el país y el idioma que utilicen para aprender a leer y escribir. Otras, sí 
apuntaban hacia la prevalencia de disléxicos en aquellos idiomas que resultan más simples que otros o aquellas lenguas 
cuya estructura fonológica fuera más compleja, no correspondiéndose las letras y los sonidos. 
Una vez desarrollada esta introducción, debemos destacar que la bibliografía utilizada para exponer este Trabajo de Fin 
de Máster tiene un carácter sintético y actual. Quedan recogidas todas aquellas citas que contribuyan con una información 
destacada y aporten significativamente hacia el objeto de estudio. Por último, las referencias bibliográficas quedan citadas 
correctamente, expuestas siguiendo los criterios establecidos por la institución que rige estos estudios. Las fuentes 
documentales utilizadas han sido múltiples, desde artículos originales y tesis, hasta catálogos, bases de datos, revisiones 
sistemáticas y resúmenes. 
1.2. Objetivos. 
Con este Trabajo de Fin de Máster hemos pretendido: 
- Realizar una revisión teórica y un análisis crítico de publicaciones científicas sobre la dislexia. Se ha llevado a cabo una 
exhaustiva búsqueda bibliográfica en torno a ésta. Este estudio bibliográfico ha implicado la búsqueda por diferentes 
bases de datos, catálogos, vídeos, etc., para poder profundizar en el tema objeto de estudio. 
- Identificar las características del colectivo concreto de estudio con la intención de lograr una revisión teórica y un 
análisis. 
- Averiguar los estudios empíricos relacionados con el aprendizaje de un segundo idioma de personas disléxicas. 
- Exponer una proposición práctica y factible que dé respuesta al aprendizaje de idiomas en disléxicos y la metodología 
aplicada para ello. 
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- Dar a conocer las consecuencias que este trastorno acarrea en el aprendizaje de una segunda lengua: los problemas 
que surgen tanto en el lenguaje escrito como oral.  
- Conocer las causas e identificar qué componente del proceso lingüístico (lectura y escritura) presenta dificultades con 
el objeto de conseguir un diagnóstico lo más fidedigno posible. Los problemas y obstáculos que nos encontramos son 
principalmente debidos a la ausencia de conocimientos de este trastorno. 
- Plasmar la importancia que posee el aprendizaje de idiomas debido a que, no solo aporta al desarrollo y crecimiento 
personal sino que propicia la comunicación entre seres humanos y distintas culturas. Se declara ya como un instrumento 
que ayuda a mantener la mente ejercitada y por lo tanto, una mente sana. 
2. MARCO TEÓRICO. 
Con el fin de poder sumergirnos en la materia del que este Trabajo Fin de Máster consta, consideramos necesario 
aportar una justificación teórica que nos acerque a la realidad y nos contextualice sobre la temática. A lo largo de este 
marco teórico dispondremos de una serie de apartados que tratarán de objetar los aspectos que, desde nuestro punto de 
vista, son susceptibles a contemplar para comprender de una forma apropiada el motivo de esta investigación.  
Primeramente, aportaremos información sobre la historia de la dislexia ya que es un claro arquetipo de la evolución de 
las teorías psicológicas, desde sus comienzos hasta el momento actual y de su progresiva adaptación a las nuevas 
disciplinas que han surgido. Con este repaso histórico, podremos divisar la evolución teórica y metódica de la dislexia, 
junto con una recopilación de las principales teorías y posibles causas de este trastorno. 
2.1. Preámbulo. 
Desde la prehistoria hasta la actualidad, partiendo de Cleopatra a Steven Spielberg, la dislexia nos ha acompañado a lo 
largo de los años. Actualmente, las consecuencias que acarrea no son tan espeluznantes como en sus comienzos pero 
suelen desencadenar problemas de aprendizaje en edades tempranas que pueden dificultar el desarrollo cognitivo y 
emocional de la persona. La dislexia se ha hecho especialmente evidente tras instaurarse los sistemas universales de 
enseñanza. Se trata, por tanto, de una razón responsable de buena parte del fracaso escolar. Se estima que entre el 4% y 
el 15% de los escolares pueden ser diagnosticados de dislexia.  Sin embargo, a causa de las grandes diferencias entre las 
definiciones actuales, llevar a cabo una aproximación sobre la prevalencia siempre se verá condicionada por la definición 
que utilicemos y la muestra escogida (Siegel, 2006). 
Entre 2004 y 2005, varios autores (Jiménez, Guzmán, Rodríguez y Artiles, 2009) llevaron a cabo dos estudios sobre la 
prevalencia en España obteniendo los siguientes resultados: un 13,8% de los alumnos presentaba dificultades en la 
lectoescritura, un 8,2% en dificultades específicas en escritura y un 5,9% en la lectura. 
Estas cifras de prevalencia suscitan la puesta en práctica de planes de acción en centros educativos, puesto que según 
estos resultados, tres de cada cien alumnos serán disléxicos como mínimo, pudiendo incrementarse hasta un 15% el índice 
de personas con necesidades educativas especiales. 
A pesar de las numerosas teorías, las causas de la dislexia son desconocidas. Probablemente esto se ha debido a una 
ausencia que defina con precisión este trastorno; labor que se ha intentado subsanar en las últimas décadas por 
investigadores en la materia. 
En este momento, nos podemos plantear la siguiente cuestión: ¿es la dislexia una enfermedad cualitativa? 
La respuesta a ésta es no, no puede considerarse una enfermedad cualitativa sino un síndrome o trastorno, que abarca 
una reunión de síntomas en los que los disléxicos muestran mayor o menor dificultad, desde un punto de vista 
cuantitativo. Además, esta modalidad de problema de aprendizaje está ligada estrechamente a trastornos de lectura y 
lenguaje, en mayor proporción que en otras áreas como las matemáticas, problemas de atención o problemas motores. 
No obstante, es relevante recordar que estas personas no presentan siempre la misma tipología de síntomas, aunque en la 
lectura y la fonología reúnen más dificultades en comparación con el resto.  
Tras un análisis comparativo de diversos estudios de la dislexia ofrecida por distintos organismos, encontramos que el 
único punto concomitante en todos ellos es la dificultad en la lectura (Doyle, 1996). 
Históricamente hablando, podemos distinguir cuatro etapas importantes a lo largo de la historia de la dislexia: 
  
96 de 911 
 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 88 Noviembre  2017 
 
La primera se caracteriza por la identificación de personas con problemas de lenguaje y lectura, hace referencia a los 
orígenes del término con carácter prominentemente médico, que se prolongó hasta finales del siglo XIX. 
Una segunda determinada por la dislexia de desarrollo (1895-1950), el estudio de sus características más relevantes y 
causas. 
Una tercera con carácter evolutivo en el campo de la medicina, la psicología y la educación (1950-1970). Se inclina por 
resolver ciertas cuestiones sobre la naturaleza, la etiología, el diagnóstico, los síntomas, la prevención, la rehabilitación y la 
reeducación de la dislexia.  
Finalmente, la resultante de todas las aportaciones que las teorías modernas, como la psicología cognitiva, la 
psicolingüística y las neurociencias han aportado para la base de nuestro conocimiento actual sobre la dislexia. 
A continuación, procedemos a desarrollar los orígenes de la dislexia y las primeras hipótesis formuladas con personas 
con dislexia. 
2.2. Orígenes.   
La venida de una educación general institucionalizada durante la época de la Ilustración pero puesta en práctica a 
finales del siglo XIX, favoreció que en Gran Bretaña se ofreciera un nivel básico de educación a todos los niños con el 
Forster Education Act. Esto provocó que los responsables de la educación pudieran observar a los niños y reconocieran 
aquellos con problemas en la lectura. De hecho, a lo largo de la historia de la humanidad se conocen casos concretos de 
personajes famosos, de los que se constaban dificultades de aprendizaje y de lectura, aunque cabe destacar la ausencia de 
confirmación de presentar dislexia.  
Algunos de los fascinantes casos son: Leonardo da Vinci (1452-1519), inventor italiano; Santa Teresa de Jesús (1515-
1582), monja carmelita española; Galileo Galilei (1564-1642), científico italiano; Napoleón Eugène Louis Jean Joseph 
Bonaparte (1856-1879), Príncipe Imperial de Francia; Albert Einstein (1879-1965), científico alemán; Cher (1946-), actriz y 
artista estadounidense; Salma Hayek (1966-), actriz mexicana y Jennifer Aniston (1969-), actriz estadounidense, entre 
otros. 
El nacimiento de la dislexia en la teoría científica está relacionada con los primeros descubrimientos sobre problemas 
de lenguaje, primordialmente a problemas de afasia, que en ocasiones se compaginaban con pérdidas en la capacidad 
lectora. La afasia consiste en un trastorno del lenguaje que se caracteriza por la incapacidad o la dificultad de comunicarse 
mediante el habla, la escritura o la mímica y se debe a lesiones cerebrales.  
Estudios tardíos por Franz Joseph Gall y Pierre Paul Broca, demostraron que cada parte concreta del cerebro ejecutaba 
una función distinta y que los hemisferios cerebrales se encargaban de las funciones lingüísticas. Más tarde, en 1968, esta 
teoría se confirmaba con Geschwind y Levitsky ya que efectivamente hallaron un área relacionada con el lenguaje en el 
cerebro humano. Los estudios aportan que el 65% en los cerebros normales, esta área del lenguaje se encuentra en mayor 
proporción en el hemisferio izquierdo, mientras que en un 24% el tamaño es equitativo en los dos hemisferios.  
En los disléxicos, concretamente tres zonas cerebrales del hemisferio izquierdo funcionan a una menor velocidad: el 
área parieto-temporal, el área de Broca y el área occipito-temporal. Éstas son las encargadas de tejer la red cerebral de la 
lecto-escritura.  
El área parieto-temporal constituye la base de las representaciones fonológicas. Es la responsable de descomponer la 
palabra jarrón en las sílabas ja y rron. Esta función es plenamente importante para aprender a leer: al observar la palabra 
J.A.R.R.O.N, se lee la primera letra y se pronuncia de manera interior el sonido (fonema) que representa, a continuación la 
letra A y seguido del mismo proceso interior, se obtiene la sílaba JA. Tras practicar frecuentemente la J seguida de la A en 
distintas palabras y de relacionar esa combinación de letras con el sonido JA, se aprende a leer la grafía JA. Los alumnos 
disléxicos tienen dificultades en la conciencia fonológica y la lentitud de su proceso de pensamiento es el principal 
responsable. El área de Broca se ocupa de la articulación de las palabras y de la retención de las mismas en la memoria de 
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Figura 1. Cerebro típico/Comparación de cerebro disléxico (Cellfield Program). 
 
El término ‘dislexia’ ha evolucionado y se ha visto modificado a lo largo de los años, comenzando en 1872, cuando un 
profesor y doctor en Medicina, R.Berlin, lo empleó para referirse a un caso de dislexia adquirida. Posteriormente adquirió 
el nombre de ‘word blindness’ y alexia o dislexia. En castellano ‘word blindness’ es traducido como ‘la ceguera de palabras’ 
y tuvo aceptación hasta los 70. El mismo relacionó la dificultad con el término dislexia, segmentándola en su origen latino: 
dis = dificultad; legere = leer, o la griega lexis = habla. Esto fue provocado por una lesión en una zona del hemisferio 
izquierdo llamado ‘gyrus angularis’ o circunvolución angular, que dio lugar a la pérdida de la capacidad de leer en un 
enfermo asociado con la memoria visual de palabras, letras o cifras. 
Pero el estudio innovador que aportó la distinción de dislexia y dislexia adquirida, fue el realizado por Dejerine (1892), 
quien ubicó la lesión responsable de estas dificultades de lectura en lóbulo parietal y en los segmentos medio e inferior del 
lóbulo occipital izquierdo, comprendiendo también las fibras que conectan los dos lóbulos occipitales. Esta última es la 
que consideramos por dislexia adquirida, sin embargo, existe otra modalidad de dislexia que no es consecuencia de un 
súbito trauma cerebral, sino que aparece durante el crecimiento del niño. Esta es la llamada dislexia evolutiva o de 
desarrollo. Se refiere a una dificultad para el aprendizaje inicial del niño. Cuetos, en su libro Psicología de la lectura (1990), 
diferencia la dislexia adquirida de la dislexia de evolución:  
‘…se entiende por dislexia la dificultad específica para la lectura, sea cual sea la causa. Sin embargo, en términos 
neurológicos se considera que la palabra dislexia se debe aplicar sólo a aquellos casos en que el déficit lector se produce 
por algún tipo de disfunción cerebral. Esta disfunción puede producirse antes de que el sujeto haya adquirido la lectura o 
después de adquirirla, por lo que hay que distinguir dos grandes grupos de dislexias: dislexias adquiridas y dislexias 
evolutivas. Bajo el término de dislexia adquirida se engloban todos aquellos sujetos que, habiendo logrado un determinado 
nivel lector, pierden en mayor o menor grado, como consecuencia de una lesión cerebral – del tipo que sea – alguna de las 
habilidades que poseían. Bajo la etiqueta de dislexia evolutiva se agrupa a aquellos niños que, sin ninguna razón aparente, 
presentan dificultades especiales en el aprendizaje de la lectura. Con la expresión sin ninguna razón aparente se quiere 
descartar los retrasos lectores producidos por causas que afectan no sólo a la lectura sino al rendimiento general, tales 
como baja inteligencia, ambiente socioeconómico desfavorable, mala escolaridad, etc.’ 
Como hemos mencionado anteriormente, Gran Bretaña fue el país donde el comienzo de la dislexia tuvo lugar, y lo hizo 
por primera vez en una revista profesional, ‘The Lancet’. Una publicación realizada por oftalmólogos que asociaban la 
dislexia de desarrollo como una enfermedad del sistema visual. Este artículo inspiró a muchos médicos y entre ellos, W. 
Pringle Morgan publicó el primer informe sobre ceguera de palabras congénita. Con esta aportación exclusiva, Morgan se 
convirtió en el padre, fundador y patrocinador del estudio de la dislexia moderna. 
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Al mismo tiempo, Hinshelwood contribuyó con una serie de informes y artículos de contenido médico insinuando su 
posible naturaleza congénita. Asimismo, dividía el trastorno en tres tipologías: alexia, retraso mental con discapacidad de 
lectura; dislexia, leves retrasos en el aprendizaje de la lectura y ceguera de palabras, discapacidad de lectura pura. 
Más tarde, la investigación se desplazó de Gran Bretaña a Estados Unidos. Aquí recobró gran protagonismo el 
neurólogo Samuel Torrey Orton que tras diversas observaciones sugirió su teoría de ‘strephosymbolia’ o símbolos 
torcidos. Después de su fallecimiento, se fundó la ‘Orton Dyslexia Society’, cuya influencia ha sido muy significativa tanto 
en su país como en Europa, y ha contribuido a enriquecer nuestros conocimientos sobre el trastorno, a acrecentar la 
calidad de vida de personas disléxicas junto con una lucha de sus derechos legales. Hoy en día, esta organización se 
conoce como ‘International Dyslexia Association’ en los EEUU. Ya el mismo sugirió el desequilibrio de la dominación 
cerebral en disléxicos. Si las áreas cerebrales que controlan el lenguaje en ambos lados estás equilibradas, en vez de ser la 
izquierda la dominante, como es normal en el lenguaje, los disléxicos necesitarían trasladar más mensajes de un 
hemisferio al otro, ralentizándolos.  
Realmente, esta hipótesis se relaciona con la interpretación de la memoria visual o imágenes de los símbolos escritos. 
Hogaño, la conceptualización de Orton es errónea, aunque dio paso a una nueva visión de los posibles procesos 
psicológicos y neurológicos involucrados en el proceso de lectura. 
2.2.1 Propagación a otros Campos. 
Después de Orton, el análisis de la dislexia se convirtió en interés de médicos, psicólogos, sociólogos, educadores y 
logopedas. En contraste con la causa biológica que mantenían los médicos, comenzaron a considerar el efecto de diversos 
factores ambientales sobre los problemas de los disléxicos. Como consecuencia, emergió el concepto de la distribución 
continua o categórica de la capacidad de leer en personas disléxicas. Por un lado, el punto de vista médico de los disléxicos 
como un grupo aislado de pacientes y por otro, de una continuidad en la destreza de la lectura, que presentarían un 
montículo en la parte de la distribución de la habilidad de la misma. 
Indistintamente de cuál fuera la causa de aparición de la dislexia, ambas teorías confiaban en la probabilidad de 
superación de la dislexia. En esta línea, investigadores de la materia contribuyeron con nuevos recursos: Fernald (1943) 
narró un libro sobre procedimientos de enseñanza para los disléxicos que incluía la enseñanza de la fonética; Anna 
Gillingham y Bessie Stillman (1946) un libro de técnicas de mejora para disléxicos; el método de enseñanza de Gillingham 
y Stillman por Maisie Holt y ‘Alpha to Omega’, versión mejorada del mismo por Beve Hornsby. 
Ya a partir de 1960, debido a la variedad de causas con las que la dislexia se relacionaba, se trató de formar subgrupos 
de disléxicos generando grupos de disfonéticos, diseidéticos, un grupo mixto y características motoras particulares. 
Quien adquirió especial importancia en el estudio de la dislexia fue el neurólogo Macdonald Critchley, ya que sugirió el 
término de dislexia específica de desarrollo, singularizado por dificultades fonológicas. No mucho más tarde y por primera 
vez en Gran Bretaña, en 1970 la ley recogió del término de la dislexia en la sección 27, del decreto llamado ‘Chronically 
Sick and Disabled Persons’. Legalmente, supuso el inicio de contemplar y considerar la dislexia con el Informe Tizard (1972) 
que aportaba con detalle un grupo de niños con dificultades de lectura y, en ocasiones, de escritura, de deletreo y de 
matemáticas; el Informe Bullock (1975), que incorporó un elemento tan importante como es el lenguaje y el Informe de 
Tansley y  Panckhurst, que propuso el nombre más común por el que conocemos la dislexia, como dificultades específicas 
de aprendizaje.  
Hasta el momento, hemos aportado información relevante acerca del origen de la dislexia, sus primeras teorías e 
influencias. A continuación, hablaremos sobre las teorías modernas que abarcan el estudio más reciente de la dislexia. 
2.2.2. Teorías Modernas. 
Después de los 70, la profesora de Psicología de la Universidad de Connecticut, Isabelle Y. Liberman, investigó 
profundamente el estudio científico de la lectura y mostró la relación existente en el lenguaje en general y el habla, con el 
desarrollo de la capacidad de leer. Ya quedó atrás la asociación de la dislexia con la discapacidad visual y la inversión de 
letras. En la misma línea, otros investigadores sumaron experimentos como es el caso de Luria (1974), que unía la lectura, 
la escritura y el habla en un mismo tipo de actividad o Mattingly (1972), que concretó que adquirir un buen conocimiento 
fonológico es primordial para aprender a leer correctamente.  
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Llegados a este punto, sería conveniente distinguir entre el modo en el que adquieren la forma oral del lenguaje y la 
forma escrita. Según las teorías de Chomsky, el ser humano posee una capacidad natural en su cerebro humano para 
comprender el habla; de ahí que desde edades bien tempranas podamos emitir e interpretar oraciones relativamente 
complejas. Como consecuencia de esta habilidad innata, cuando recibimos un mensaje oral, lo percibimos como un 
conjunto y no segmentamos las palabras en fonemas o en unidades más pequeñas de sonido. Por otro lado, para la 
lectoescritura es necesario primeramente conocer las letras de una palabra y reconocer el fonema que representa. Esta 
combinación hace posible que la palabra obtenga sentido. Esto último es el llamado conocimiento o procesamiento 
fonológico, con el cual según las últimas teorías, las personas disléxicas tienen más dificultades a causa del funcionamiento 
distinto que realizan sus cerebros. 
A todo ello, se le agregaba la escasa capacidad de retención de memoria presentada por los disléxicos. Con el fin de 
aportar más datos a este estudio, Martha Denckla y Rita Rudel diseñaron el ‘Rapid Automatized Naming’, que con el paso 
del tiempo ha resultado ser la prueba más empleada en EEUU para evaluar la capacidad de nombrar objetos. 
En consecuencia de esta abundante cantidad de estudios y distintas teorías sobre la dislexia, surgió en EEUU el Comité 
Nacional sobre Discapacidades de Aprendizaje. Este comité reveló desde el principio la gran multiplicidad del término de 
‘discapacidades de aprendizaje’ y una subdivisión de grupos según su naturaleza, diagnosis y tratamiento específico de 
cada uno. Con solo un año más tarde, se categorizó finalmente como disléxicos a aquellos niños con problemas específicos 
de lectura. Dependiendo de sus características, cobraban un nombre distinto: retraso de lectura específico (niños 
inteligentes con problemas concretos de lectura) o ‘backward readers’ o retrasados (niños con retraso de lectura e 
intelectual a la vez). 
No pasaron desapercibidas otras teorías como los resultados de Pavlidis (1981), que defienden que las dificultades de 
lectura pueden ser resultado de movimientos anormales de los ojos o incluso radiografías del cerebro en pacientes con 
dislexia donde hallaron correlación entre la asimetría de la región parieto-occipital y los resultados en pruebas de 
inteligencia verbal. 
En 1980, surgieron avances en la investigación de la lectura que señalaban que la seguridad y velocidad en identificar 
palabras aisladas muestra resultados precoces en la habilidad de leer y, por lo tanto, en la comprensión lectora. Así surge 
el conocido efecto Mateo que, en el caso del aprendizaje de la lectora, se prevé que los buenos lectores se vuelvan 
mejores y lo malos lectores, peores. 
Aunque aún seguían existiendo teorías que sostenían que las dificultades de los disléxicos tenían lugar en problemas de 
convergencia del ojo y en movimientos raros, como hemos mencionado previamente, Uta Frith analizó el desarrollo de la 
lectura en niños en tres etapas principales: logográfica, alfabética y ortográfica. La mayoría de teorías apoyaban las 
principales barreras de tipo fonológico y en la identificación de palabras sueltas. Si en los años 60 los tipos de dislexia se 
clasificaban en cuatro tipos, en 1986, Philip Seymour los dividió en problemas semánticos, fonológicos y visuales. 
Fue un psicólogo clínico de la Universidad de Denver, Bruce Pennington, quien rompe con la teoría clásica de que la 
dislexia puede curarse y confirma que, las deficiencias fonológicas, según él perduran toda la vida, así como el hecho de 
que la lectura está más vinculada al habla que a la visión.  
2.3. Dislexia como Concepto. 
A pesar de que se le han concedido muchos intentos a la definición del término dislexia y por supuesto, además de las 
aportadas por la World Federation of Neurology, la Clasificación Internacional de las Enfermedades (CIE-10) o la del 
Diagnostic and Statistical Manual of Mental Disorders, una definición que reúne las características y aspectos actuales es 
la expuesta por Lyon (1995). La cual dice: 
‘La dislexia es un trastorno específico, de base lingüística, de origen constitucional, caracterizado por dificultades en la 
decodificación de palabras aisladas, generalmente producidas por un procesamiento fonológico inadecuado. Estas 
habilidades no guardan relación con la edad, ni con otras habilidades cognitivas o académicas; tampoco son el resultado 
de un trastorno general de desarrollo o de un defecto sensorial. La dislexia se manifiesta por dificultades de diversa 
gravedad en diferentes formas de lenguaje, incluyendo a menudo, además de los problemas de lectura, un problema 
notorio en el aprendizaje de la capacidad de escribir y deletrear’. 
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En suma, según el DSM publicado por la A.P.A, la dislexia viene enmarcada dentro de los Trastornos del Aprendizaje con 
la denominación de Trastorno de la Lectura. Los principios a seguir para designar cada individuo a una categoría son los 
siguientes: 
‘A. El nivel de lectura, medido individualmente por tests estandarizados de capacidad lectora o comprensión, está 
substancialmente por debajo de lo esperado con relación a la edad cronológica, a la inteligencia medida y a la educación 
apropiada para la edad. 
B. El problema del criterio A interfiere significativamente con el rendimiento académico o las actividades diarias que 
requieran habilidades lectoras. 
C. Si existe un déficit sensorial, las dificultades para la lectura son superiores a las que habitualmente van asociadas con 
dicho déficit.’ (DSM IV, 2002). 
Posteriormente, a partir del DSM-V adquirió el nombre de Trastorno de Aprendizaje Específico, abarcando aquellos 
trastornos que interceptan el aprendizaje y uso de capacidades básicas como: el lenguaje oral, la lectura, la escritura o las 
matemáticas. En cambio, el trastorno del aprendizaje no especificado no está comprendido. 
Este hecho ha generado polémicas dado que muchos colectivos consideran que anteriores tipologías de trastorno como 
la dislexia, la discalculia y el trastorno de la expresión escrita quedan exentos de interés e intervención. A este respecto, la 
Junta Directiva de la Asociación Internacional de Dislexia (IDA) quiso publicar una declaración donde constara la 
intranquilidad de los miembros en relación a la desaparición del término dislexia en la clasificación diagnóstica de 
trastorno del aprendizaje específico en el borrador más actualizado del DSM-5. Con esta declaración, es reclamado el uso 
del concepto de dislexia como el correcto para referirse a la discapacidad en la lectura asociada con problemas de 
reconocimiento de palabras, ortografía, comprensión del lenguaje y la fluidez de la lectura. 
A pesar de lo comentado en el párrafo anterior, existe cierta conformidad hacia la existencia del problema y a la 
definición empleada para referirse a ella. De este modo, Alvarado et al. describe el concepto de dislexia más extendido 
como:  
‘Un trastorno que se manifiesta por la dificultad para el aprendizaje de la lectura aunque tenga una educación 
convencional, una inteligencia adecuada y oportunidades socioculturales que depende fundamentalmente de alteraciones 
cognitivas el origen del cual es frecuentemente neurológico’.  
Hasta el momento y una vez expuesta la información previa, podemos llegar a la conclusión de que la dislexia 
comprende un campo de estudio interdisciplinar, extendiéndose desde la educación hasta la neurobiología. El estudio 
actual de esta última se centra en tres campos: molecular (investigando en cerebros de pacientes fallecidos y haciendo 
uso de modelos animales en cerebros de ratones y ratas), estructural (diferenciando la morfometría de cerebros humanos 
disléxicos y no disléxicos con técnicas de RM), y funcional (examinando el cerebro en funcionamiento con técnicas como la 
resonancia magnética funcional (RM-f) y la tomografía por emisión de positrones (PET). Como conclusión, la combinación 
de estudios de ambas ciencias, aportan respuesta a este trastorno de aprendizaje que nos acompaña más frecuentemente 
en nuestra realidad educativa. 
2.4. El Papel de la Genética. 
Llegados a este punto, ¿se puede considerar que la dislexia tiene una alta influencia de carácter hereditario? 
Es un hecho que cualquier alteración en el desarrollo del cerebro, sea en su estructura o en su equilibrio químico, 
puede ser causa de un desajuste genético o de una metamorfosis. En efecto, las teorías psicolingüísticas y pedagógicas no 
difieren del pensamiento hereditario debido a que gran cantidad de trastornos genéticos mejoran gracias a ellas, como la 
miopía con lentes o la diabetes con la insulina. No obstante, el componente genético no es absoluto, puesto que el 
ambiente es capaz de modificar todas las cadenas genéticas. De ahí la influencia que posee en la capacidad de lectura el 
tiempo que un niño pasa leyendo solo o con sus padres en casa o en el colegio. 
En lo que respecta a la investigación de las causas genéticas de la dislexia, aporta un enorme beneficio que consiste en 
descubrir tratamientos más directos y personalizados para los disléxicos. No sólo se queda ahí, si no que nos ayudará a 
entender el funcionamiento de las habilidades cognitivas en el cerebro. 
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Con este fin, se han llevado a cabo numerosos estudios en muchas familias constatando la naturaleza familiar de las 
dificultades de aprendizaje en general. En cambio, uno de los métodos experimentales más contundentes para determinar 
el origen genético de una enfermedad es el estudio de gemelos. Hermann (1959), en un estudio comparó gemelos y 
mellizos con dislexia y descubrió que la dislexia era hereditaria. Es más, estudios han demostrado la heredabilidad de la 
dislexia en un 50% (DeFries et al., 1997). Es preciso destacar que en el caso de la dislexia, que se trata de un síndrome tan 
complejo, al igual que su naturaleza genética, provoca que múltiples genes interactúen, propiciando factores de riesgo, 
que a su vez se reactivan con factores ambientales. Los estudios de ligamiento genético utilizaban medidas generales de la 
lectura hasta este momento, que sacaban provecho de los avances en psicología que habían detectado los elementos más 
importantes de la lectura. El primer estudio realizado por Gayán et al. (1995), detectó que el posible gen en el cromosoma 
6 afectaba a varios constituyentes de la lectura, como el reconocimiento de palabras, la conciencia fonológica y 
ortográfica. Un segundo estudio propuso el supuesto gen del cromosoma 6 se encargaba mayoritariamente del 
conocimiento fonológico y el cromosoma 15 al reconocimiento de palabras (Grigorenko et al.). 
A pesar de que ninguno de los estudios es completamente definitivo, ayudan a acercarnos a conocer los principales 
genes que predominan en el desarrollo de la dislexia. Por el momento, gracias a la colaboración entre los laboratorios de 
Colorado y Oxford, podemos afirmar que el cromosoma 6 es el protagonista, al igual que el cromosoma 1 y 15, para 
depositar genes de la dislexia. 
A continuación, vamos a abrir paso a una materia muy interesante y meritoria de citar que es el proceso de aprendizaje 
de una lengua extranjera en disléxicos. 
2.5. Aprendizaje de una Lengua Extranjera en Casos de Dislexia. 
El lenguaje es el instrumento principal que se utiliza durante toda la etapa educativa, tanto para adquirir nuevos 
aprendizajes como para exponer los ya aprendidos. Si no se controla a un gran nivel este instrumento, puede 
desencadenar situaciones de frustración y ansiedad, debido a que resulta ser el instrumento con el que se opera la mayor 
parte de la información que recibe el estudiante. 
En lo que respecta el aprendizaje de idiomas, las dificultades se disparan, ya que multitud de estudios concuerdan en la 
importancia del manejo de la lengua materna como soporte sobre el que aprender una segunda lengua. 
En la esfera educativa actual, se tiene a responsabilizar al profesor para dar solución a cualquier problema. Los 
docentes se encuentran a diario con cantidad de imprevistos y no se sienten dispuestos o preparados para realizar por sí 
solos una adaptación curricular para alumnos con dislexia en el aula de idiomas. Un protocolo marcado y de fácil acceso 
facilitaría estas actuaciones. 
Uno de los motivos que permite considerar la dislexia desde un enfoque positivo es que las personas que la presentan 
poseen un pensamiento altamente visual, es decir, utilizan mayormente imágenes, iconos y sentimientos para expresarse. 
El pensamiento verbal llega a ser de 400 a 2000 veces más lento que el visual; por lo que puede llegar a visualizar lo que 
van a hacer antes de incluso iniciar la tarea. Entre otras características que presentan a su favor es su gran intuición, una 
impecable memoria a largo plazo relacionada con vivencias, sitios y rostros, además de una gran indagación, inventiva e 
ingenio. 
Hogaño, está presente una gran polémica con respecto a la inmersión de una L2 de los alumnos que presentan dislexia. 
Algunos autores, como Hurtado Santón exponen que podría generar un retraso en los niños, porque el bilingüismo 
engloba una serie de actividades mentales que necesitan agilidad y esfuerzo cognoscitivo; hecho que retrasaría su 
procesamiento, ya que los niños ya presentan de por sí problemas con la velocidad y diferenciar dos sistemas fonéticas 
distintos puede incluso alterar su comprensión.  
En la misma línea, otros autores se limitan a la teoría del equilibrio. Ésta hace referencia a que el aprendizaje de una L2 
en edades tempranas altera el proceso de afianzamiento de la lengua materna. Si debido al trastorno, los niños disléxicos 
ya presentan dificultades, se verían aumentadas si se llevara a cabo un aprendizaje de la L2. 
En comparación con las teorías anteriores, nuevas investigaciones con respecto al funcionamiento cognoscitivo y el 
bilingüismo han quebrantando estas teorías. Se ha incorporado un nuevo pensamiento sobre el beneficio de cambiar de 
idioma puesto que desarrollaría una mayor flexibilidad cognoscitiva y, como consecuencia, mejoraría la inteligencia en 
niños con inteligencia media. En lo que esto concierne, no debemos olvidar que los niños disléxicos poseen una 
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inteligencia suficiente, incluso algunos por encima de la media, y que el mayor problema aparece hasta el aprendizaje de 
la lectoescritura. 
Esto quiere decir que la inmersión al bilingüismo de niños disléxicos en edades tempranas no supondría ningún 
inconveniente si los especialistas encomendados tienen en cuenta el pensamiento visual de los disléxicos y sus 
circunstancias. 
Antes de proceder a cómo un niño disléxico comienza el proceso de aprendizaje de su lengua materna, vamos a 
desarrollar los dos tipos de métodos que se hacen uso en la enseñanza de la lectoescritura. 
2.5.1. Métodos para la Lectoescritura. 
Se distinguen dos enfoques teóricos: los analíticos o descendentes y los sintéticos o ascendentes. 
El enfoque analítico se basa en unidades globales de la lengua (palabra, frase u oración), hasta el reconocimiento de los 
componentes elementales de la lengua (letras, fonemas y sílabas). Teniendo en cuenta de que la corriente de información 
circula desde los módulos inferiores hacia los superiores (de abajo a arriba), la enseñanza de la lectura dará comienzo 
desde las letras, pasando a sílabas, para posteriormente conjuntarlas con otros elementos de significado de la lengua 
como palabras, frases y oraciones. 
Se encuentran dos formas de actuación a la hora de enfocar el aprendizaje desde el enfoque analítico. Por un lado, 
existen los métodos que perciben la palabra representada por un dibujo significativo que, a partir del mismo, se obtienen 
otros dibujos. De esta forma, reciben el nombre de palabras generadoras. Por otro lado, hay otros métodos que priorizan 
el sonido de la palabra, convirtiéndose el sonido de la palabra generadora en su núcleo, en lugar del dibujo. 
Por otro lado, el enfoque sintético funciona a la inversa. Se basa en unidades simples de la lengua hasta formar la 
palabra, la frase o la oración. Enfoca su visión en que la base debe ser los elementos semánticos del idioma y que, por 
medio de su lectura reflexiva, irán adquiriendo significado. Dentro de este enfoque, se encuentran los métodos 
alfabéticos, fónicos y silábicos. Este método ha sido el preferible para la enseñanza de lengua aunque coexiste una gran 
controversia que apoya la palabra como unidad mínima de significado, además de otros elementos de carácter psicológico 
del estudiante como la motivación, el estadio del desarrollo etc. 
 
Tabla 1. Revisión de los métodos más utilizados para el aprendizaje de la lectoescritura de forma comparada, 
castellano-inglés (Jiménez, 1989). 






 A.B.C. o Alphabetic 
Method 
 Phonics Method 





 Linguistic Approach 
 Whole-Word 
Method 
 Language Experience 
Approach 
 
De acuerdo con Legredo (1988), en Guzman (1997), el enfoque sintético es el más antiguo de la historia empleado para 
la enseñanza de la lectoescritura. Comenzaron con la denominación de las letras y su forma, a continuación la sílaba y 
finalmente, la palabra. El objetivo principal de este tipo de métodos se centra en el proceso de aprendizaje en sí, dejando 
en un lado secundario el resultado. El papel protagonista lo adquiere el proceso de decodificación entre el grafema y el 
fonema.  
De esta forma se distinguen cinco etapas o fases: 
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a) Fase primera: identificacion y discriminación de las letras, vocales y consonantes. Generalmente, el objeto es 
asociado a una letra, siendo ésta la inicial de la palabra. 
b) Fase segunda: combinación de vocales y consonantes para formar las cartillas, empezando por aquellas 
combinaciones (consonante+vocal, ej: pa-to), continuando con la combinación inversa (vocal+consonante, ej: al, el, 
es), finalizando con las mixtas (ej: cart-ta). 
c) Fase tercera: unión de las sílabas para formar palabras. 
d) Fase cuarta: frases cortas. 
e) Fase quinta: textos sencillos. 
 
A nivel de aula, la mejor opción a poner en práctica sería un enfoque mixto, que incluya y tenga en cuenta tanto uno 
como el otro enfoque teórico, dependiendo de las circunstancias en las que tenga lugar la enseñanza-aprendizaje de la 
lectura: 
‘Si uno se pregunta qué tipo de métodos produce mejores resultados, no es fácil encontrar una respuesta, pues los 
profesores en el aula son conscientes de la ventajas de unos y otros. Saben que es importante que los niños conozcan los 
principios alfabéticos y también que los niños aprenden mejor cuando el material tiene significado, por lo que suelen 
utilizar métodos mixtos. Los buenos profesores son eclécticos en su enseñanza, independientemente del método concreto 
que utilicen’ (Fiuza y Fernández, 2014). 
No obstante, en la tesis doctoral de Guzmán (1997), se recogen las ventajas e inconvenientes del uso de los métodos 
sintéticos y analíticos: 
 











El aprendizaje de un número reducido de 
reglas de CGF lo convierte en un sistema 
económico a través del cual el aprendizaje 
lector es rápido. 
Tienen en cuenta el desarrollo 
evolutivo del alumno. 
Permite graduar y ahorrar esfuerzos tanto 
a los alumnos como al profesor. 
Respeta la marcha natural del 
aprendizaje de la lectura (parte de 
formas con significación para el 
alumno). 
Existe superioridad del fonético sobre el 
alfabético. 
El aprendizaje es más alegre, más 
motivador. 
Los fónicos multisensoriales son eficaces 
en educación especial. 
Fomenta la creatividad. 
Le da más autonomía al alumno ya que 
puede identificar cualquier palabra. 
Presenta ventajas para alumnos de 
inteligencia normal. 
Permite conocer la estructura de la 
escritura alfabética, estableciendo 
correspondencia grafema-fonema. 
El aprendizaje es más lento. 
Son poco motivadores para el alumno. 
D 
E 
No respetan los principios de la Psicología 
del aprendizaje. 
Excesiva preponderancia de la 
percepción visual frente a la auditiva. 
La significación lectora no aparece en los Dificultades de los maestros para 
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primeros momentos del aprendizaje lector. conocer las necesidades de los 
alumnos. 
Impide el descubrimiento personal de la 
lectura. 
Requieren una gran preparación por 
parte del maestro. 
Se favorece la memorización mecánica. Como el niño no conoce el código 
escrito, tiene dificultades para 
identificar palabras nuevas. 
 
Siguen existiendo una gran variedad de opiniones y juicios sobre los distintos enfoques. Los autores que amparan el 
método analítico, aseguran que las acciones de hablar y leer son semejantes, por lo tanto deben ser igual de naturales. Al 
contrario, los defensores del método sintético sostienen que son dos procesos aislados, remitiéndose al hecho de que los 
niños aprenden a hablar en un corto tiempo (puede que a excepción de los disléxicos) y, no obstante, al inicio de la etapa 
escolar presentan dificultades en sus tareas lingüísticas. Así, se alude a la teoría Chomskyana que justifica el lenguaje 
como innato, y la escritura como un éxito cultural que necesita de una instrucción explícita. 
En relación con lo anterior, debemos clarificar que la predisposición innata no es suficiente para que un niño adquiera 
el principio de descodificación entre grafema y fonema, si no es por medio de una enseñanza. En el caso de personas con 
dislexia, se requiere de un método que acreciente su consciencia fonológica. 
En otras palabras, cuando un niño inicia el proceso de adquisición de su lengua materna distinguiendo segmentos y 
sonidos. Posteriormente, comienza a enlazar sonidos con conceptos concretos, por ejemplo la palabra ‘silla’ con el objeto 
‘silla’, atribuyendo su significado a distintas formas, tamaños y colores. Esta labor provoca al niño la discriminación de los 
distintos fonemas de las palabras (discriminación auditiva), y luego a activar la capacidad cognoscitiva de entrelazar 
palabras y conceptos. Como hemos mencionado con anterioridad, todo este proceso es en cierta manera sencillo para los 
disléxicos, debido a su profundo pensamiento visual. Por lo tanto, si es llevado a cabo de una manera correcta, se puede 
realizar paralelamente en dos idiomas, logrando la distinción de los códigos lingüísticos y facilitando así la siguiente parte 
del proceso de escritura de ambas lenguas.  
Entonces, si responsabilizamos el déficit en la capacidad del procesamiento fonológico como causa principal del 
problema, nuestras intervenciones como docentes, deberán apuntar hacia la reparación del procesador fonológico o 
diseñar distintas posibilidades con las que podamos nivelar esas dificultades de aprendizaje que presentan las personas 
disléxicas. 
La presión supone además un factor que no facilita el proceso de búsqueda de palabras en niños disléxicos. Las 
interferencias que llegan a sufrir para acceder al lenguaje provocan una pérdida de confianza en sí mismos. Esto ocurre 
tanto en su lengua materna como en cualquier idioma que aprendan, por lo que dará la sensación de que poseen una 
deficiente capacidad lingüística. Con frecuencia, pueden no finalizar las frases o empezarlas por la mitad, para camuflar el 
hecho de que no encuentran una palabra concreta. Esta última idea no significa que las personas disléxicas no sean 
capaces de aprender sinónimos de un concepto, pero sí les dificultará la tarea de localizar una determinada palabra en un 
momento preciso; pueden incluso incorporar una palabra francesa en una frase en inglés. 
La principal barrera que pueden presentar los niños disléxicos cuando aprenden un idioma nuevo simultáneamente es 
el mismo que surge en su lengua materna: la lectura, la escritura, la ortografía y el desconcierto entre fonemas de los dos 
idiomas al plasmarlos por escrito. Un caso podría ser ‘Mañana voy a to casa’, por su similitud fonética con el tu en 
español, o en inglés ‘Crocodails eat fish’, cuando en inglés se escribe crocodiles aunque se pronuncie crocodails. Aunque 
esta dificultad puede aparecer incluso en situaciones externas a un aprendizaje de una L2 y se puede incidir en ambas para 
superar los errores a nivel de lenguaje escrito. 
Del mismo modo, si el aprendizaje de la segunda lengua se pospone después de la infancia, errores de uso gramatical o 
en el uso de tiempos, además de los mencionados se pueden incorporar a nuestra barrera de dificultades. 
  
105 de 911 
 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 88 Noviembre  2017 
 
Por supuesto, la L2 que se vaya a estudiar condiciona un aprendizaje más lento o más precoz dependiendo de sus 
características lingüísticas y fonéticas. Para los españoles resultará más sencillo aprender italiano o portugués, al contrario 
que el chino o japonés, que incluso la grafía se ve modificada. En cambio, el francés, a pesar de ser lengua latina, generaría 
mucha confusión en alumnos disléxicos pues muchas palabras, diptongos y letras suenan igual. 
Según la D.I.T.T (Dislexia Internacional-Herramientas y Tecnologías), uno de los métodos más eficaces para enseñar un 
segundo idioma a niños disléxicos sería el de memorizar textos antes de incidir en la pronunciación y en la ortografía de 
cada palabra. Su objetivo consistiría en hacer énfasis en las distinciones y en los rasgos en común con la lengua materna y 
exponer las reglas gramaticales continuamente en ambas lenguas, debido a que los disléxicos muestran una mejor 
comprensión de las reglas lingüísticas en su propio idioma. También se aconseja que el ritmo de aprendizaje sea lo más 
parecido al que se usa para desarrollar las destrezas básicas de la lectura y la escritura en la L1. Además, resalta que los 
niños mayores de siete años que no adquirieron el hablar, la lectura y la escritura de la L2 al mismo tiempo, les será más 
complejo aprender mayores aptitudes escritas y gramaticales, por lo que debemos adaptarnos a su ritmo y a sus 
capacidades. 
A continuación vamos a exponer un caso publicado por la D.I.T.T. acerca del aprendizaje de idiomas de un disléxico 
neerlandés: 
‘Toon, un chico de quince años de inteligencia media, había suspendido todas las asignaturas en el colegio ordinario. Era 
disléxico y no era capaz de escribir un texto inteligible en su idioma materno, el neerlandés, y además cometía muchos 
errores al hablarlo. Para aprobar sus exámenes finales, tenía que aprender francés, inglés y español, especialmente la 
lectura y la comunicación oral. En estos tres idiomas tenía las mismas dificultades que en neerlandés. Sin embargo logró 
aprobar estas asignaturas y algunas más, tras seguir durante quince meses una formación a su ritmo y con recurso 
adecuados a sus necesidades. A los diecisiete años, pasó seis meses en Guatemala y mejoró su español y su inglés. 
Actualmente, espera poder estudiar idiomas en Inglaterra. Aunque habla perfectamente el inglés y el español, sigue 
teniendo dificultades para leer y escribir. Pese a ello, su ambición es convertirse en profesor de idiomas o periodista. 
¿Quién sabe?’ 
Del mismo modo, conviene recordar que nuestra legislación nos permite realizar adaptaciones curriculares en casos 
necesarios. En cambio, el acoplamiento de otros métodos como ejercicios para mejorar la conciencia fonológica se hace 
necesario. En 2008, Laitusis, desde los Estados Unidos, define las adaptaciones curriculares como ejemplar de éxito para 
personas disléxicas en un estudio a través de tres estados y con diferentes herramientas, todas adaptaciones curriculares. 
2.5.2. Adaptaciones Curriculares en Lenguas Extranjeras para Disléxicos. 
A pesar de que la ley en Europa da su brazo a torcer con que alumnos con severos problemas de lenguaje queden 
exentos de aprender idiomas, el gran número de beneficios curriculares y personales que acarrea su aprendizaje, nos lleva 
a desarrollar una adaptación curricular como primera medida para su logro.  
Para elaborar una adecuada adaptación curricular, los docentes especialistas en idiomas deben seguir una serie de 
principios: 
- El Principio de repetición: consiste en reexaminar, repasar y ensayar con constancia contenidos anteriormente vistos. 
- El Principio de secuenciación: el progreso debe tener cohesión y orden, yendo de lo más fácil a lo más difícil. 
- El Principio acumulativo: sumar y añadir sobre lo que los alumnos ya conocen y establecer vínculos. 
- El Principio de sistematización: aportar una descripción explícita de los sonidos de los fonemas y sonidos del idioma. 
- El Principio fonético/alfabético: explicar los sonidos de las letras inmediatamente. 
- El Principio metacognitivo: incentivar al alumno para que piense metacognitivamente sobre el lenguaje. 
- El Principio analítico: entrenar al alumno para que sepa fraccionar la palabra en sus partes y sonidos. 
- El Principio sintético: entrenar al alumno a aunar unidades pequeñas de una palabra y pronunciarlas correctamente. 
De forma complementaria, es conveniente considerar las siguientes indicaciones para nuestra actuación: 
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a) Enseñar uno o un par de sonidos nuevos y su grafema es suficiente cuando se escuchan por primera vez. Incidir en el 
movimiento de la boca, a la vez que se traza el grafema y marcar la diferencia entre el sonido en la lengua materna y en la 
L2. 
b) Simplificar en el mayor número de pasos una tarea. 
c) Utilizar distintas vías de aprendizaje a la vez: habla, esucucha, lectura y escritura. 
d) Utilizar estrategias visuales siempre que se pueda. 
e) Facilitar al alumno de resúmenes estructurados con orden: gráficos, esquemas, mapas conceptuales, etc. 
f) Emplear colores adjudicados a verbos, nombres, adjetivos, etc. 
g) Las canciones, las rimas y recitaciones musicalizadas potencian la memorización. 
h) Examinar al alumno oralmente siempre que se pueda. 
i) Eludir los ejercicios típicos de ‘fill the gaps’, de vocabulario o gramática a menos que se posibiliten las opciones de 
respuesta. 
j) Proporcionar tiempo extra a los exámenes y dirigirse al alumno despacio en la explicación de las pruebas. 
Hasta el momento, habíamos reflexionado sobre la influencia que supone el aprendizaje de una segunda lengua en 
disléxicos en problemas gramaticales, ortografía, lectura, escritura y pronunciación. Sin embargo, la integración de una L2 
en edades tempranas aminoran estos problemas pudiendo alcanzar un bilingüismo coordinado, donde el hablante se 
convierte en compatible, activo y estable. Si al alumno disléxico se le ofrece una estructura, una temporalización y una 
práctica adecuada para desarrollar los elementos básicos de la comunicación (lectura, escritura, expresión oral y 
comprensión), evolucionará verdaderamente. 
Después de lo cual, vamos a exponer y reflexionar sobre los puntos más relevantes en relación al bilingüismo. 
2.6. Bilingüismo. 
El término bilingüismo es un término que está actualmente muy en tendencia en el ámbito educativo. Hablamos de 
bilingüismo cuando se domina plena y simultáneamente dos lenguas. En consecuencia, una persona bilingüe posee una 
competencia en una L2 similar a la de su L1. 
Asimismo, existen ciertos aspectos importantes a tener en cuenta en personas bilingües: 
- Las personas bilingües mantienen dos códigos lingüísticos diferentes y hacen uso de uno u otro dependiendo de la 
circunstancia. Son capaces de reproducir sonidos, palabras y construir frases de acuerdo a las reglas de la propia lengua sin 
considerar las posibilidades de los dos sistemas. No obstante, la independencia entre lenguas no llega a ser completa, 
manifestándose interferencias fonéticas, sintácticas o semánticas cuanto menos dominio tengamos de la L2. 
- Las personas bilingües son capaces de cambiar de una lengua a otra sin ningún inconveniente aparente, adaptándose 
a las circunstancias. 
- Son rápidos traduciendo términos de una lengua a otra. Se debe tener en cuenta que las dos lenguas pueden 
presentar significados comunes, aunque también algunos particulares de la lengua, distorsionando la traducción correcta 
de un idioma a otro. 
Teniendo en cuenta las características de las personas bilingües, podemos acceder a una clasificación según el grado de 
dominio: 
- Grado Coordinado: se da lugar cuando los dos sistemas verbales funcionan de forma independiente; la persona 
responde al mensaje recibido en la misma lengua que se transfirió, bien sea L1 o L2.  
- Grado Compuesto: la persona responde al mensaje recibido en la misma lengua que se transfirió, aunque para 
entenderlo lo traduce primero a su lengua materna, produce la respuesta en la misma, y posteriormente la vuelve a 
traducir a la L2 para emitirla. 
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A pesar de que dos personas controlen dos mismas lenguas, el proceso de aprendizaje de ambos es distinto, 
distinguiendo así varias tipologías: 
- Principiantes: casi no ha iniciado el contacto con la otra lengua. 
- Simultáneo: adquiere las dos lenguas a la vez. 
- Equilibrado: hace uso de las dos lenguas más o menos fluidas. 
- Activo: posee destrezas productivas en lo oral y lo escrito. 
- Pasivo: únicamente posee destrezas productivas en la comprensión o en la lectura. 
- Equilingüe: domina por igual las dos lenguas. 
Llegados a este punto y considerando la polémica que suscita las demandas educativas actuales con respecto a 
convertir a nuestro alumnado en bilingües, ¿cómo logramos obtener el bilingüismo?  
En primer lugar, sería adquirir de forma simultánea o con un margen de retraso pequeño la L2, en un contexto natural y 
a lo largo de la infancia. 
En segundo lugar, el alumno puede haber crecido en una familia monolingüe, entrar en una escuela que se utilice la L2 
y que coincida ser el idioma utilizado por la sociedad. En esta ocasión, la inmersión es profunda pero presenta 
inestabilidad a nivel de funcionabilidad y producción por la situación social. 
La tercera opción consistiría en aprender una L2 de forma natural y espontánea por la exposición directa con la 
sociedad que utiliza esa lengua, más tarde de la etapa de la niñez. 
Por último, la cuarta opción se basaría en aprender la L2 de forma rigurosamente académica, como asignatura. 
Son muchos los recursos de los que los docentes disponemos ya para trabajar con niños disléxicos en el aula. En 
cambio, se han dado lugar muchos avances en el campo de las nuevas tecnologías que nos permiten transformar nuestra 
enseñanza en un proceso divertido, dinámico y ameno. 
2.7. Uso de las TIC para la Dislexia. 
En España, la empresa Rehasoft ha incorporado tres programas diseñados por un equipo disciplinar de pedagogos, 
psicólogos, logopedas y profesores para facilitar el proceso de aprendizaje de alumnos y adultos con dislexia y dificultades 
de escritura o lectura. Estos programas están disponibles en veinte idiomas.  
Su idea principal es el uso de una voz sintética. Reproduciendo esta voz, mientras que la persona que utilice el 
programa está leyendo a la misma vez, potencia su capacidad de comunicación. Estamos hablando pues, de un 
aprendizaje multisensorial, ya que se destapa otro canal sensorial de recepción del mensaje que propicia una disminución 
de la barrera que causa el problema en el alumno. El Instituto Nacional de salud infantil y desarrollo humano (NICHD) ha 
revelado el mérito de la educación multisensorial y la enseñanza organizada del lenguaje para todos los alumnos y en 
especial, con dislexia. 
La idea básica del programa es posibilitar que todos los recursos con los que trabajen los alumnos, eletrónicos o 
impresos, puedan estar disponibles en formato digital.  
El programa se utiliza, hasta hoy, en más de 2.000 centros educativos en Suecia y Dinamarca, y más de 20.000 personas 
hacen uso de él en casa diariamente. 
Los tres programas que hemos mencionado anteriormente son: el DiTex, DiLet y DiDoc.  
El DiTex es adecuado para trabajar con formato Word, PDF y cualquier texto electrónico. Su función consiste en leer los 
textos por medio de una voz sintética. Lo puede hacer letra a letra, palabra a palabra o frase a frase.     
El DiLet está diseñado para ayudar a personas con problemas de escritura. Conforme se van escribiendo letras de una 
palabra, el programa, además de ir leyendo lo que se va escribiendo, automáticamente sugiere una lista de posibles 
palabras que puedan encajar. 
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El DiDoc se complementa con el uso del escáner. Cuando una página de un libro o periódico es escaneada, la voz 
sintética del programa lee los textos que aparecen en la pantalla del PC.         
Con la interacción de estos tres programas, el alumno utiliza simultáneamente el sentido visual y auditivo y se pueden 
dar uso en distintos contextos. Por ejemplo: 
- En la escuela: podría seguir los apuntes del profesor; realizar trabajos de investigación, redacciones y ejercicios; 
mejorar la comprensión de textos orales y enriquecer el aprendizaje de lenguas extranjeras.     
- En casa: realizar las tareas diarias; anticipar la lección del siguiente día; estudiar de forma más rápida y eficaz y leer 
libros de lectura. 
- Para el profesorado: los profesionales pueden hacer uso de múltiples funciones de los programas. 
      Asimismo, en contextos escolares bilingües, los alumnos disléxicos pueden seguir empleando las funciones que les 
ofrece el programa en cualquier idioma. Además, durante el transcurso de la utilización de los programas, no solo le 
facilitará el camino al alumno si no aumentará su velocidad y mejorará su comprensión lectora, así como su capacidad de 
escritura, mejorará sus faltas de ortografía y desorden en la escritura, desarrollará más autonomía, motivación, 
concentración y atención.  
Por otro lado, los alumnos disléxicos presentan grandes dificultades en su memoria de trabajo. Este tipo de memoria, 
también llamada memoria operativa, se encarga de guardar una cantidad de información limitada durante un periodo de 
tiempo. Se caracteriza por ser gradual desde los 6 hasta los 19 años y estar muy relacionada con los procesos de lectura, 
entendiendo que si la MO es pequeña, el proceso de comprensión resultará más difícil y se presentará más susceptible a 
errores.                
Para trabajar este tipo de memoria, encontramos el programa MeMotiva. Se trata de un programa destinado a 
entrenar la memoria operativa o a corto plazo, en niños con dificultades de concentración y TDAH. Recoge un listado de 
variados ejercicios de carácter viso-espacial y viso-auditivo, con un método motivacional de recompensas que estimula al 
niño durante el tiempo de realización de las actividades. Existen dos versiones del programa: MeMotiva Junior (hasta 10 
años) y MeMotiva Señor (entre 10-18 años y adultos). El programa consta de varios niveles de dificultad, por lo que el 
alumno realizará una prueba de nivel y se le adjudicará uno.       
Con el fin de conseguir unos resultados más eficaces, es conveniente poner en práctica las siguientes pautas: 
- El niño debe ser consciente de la importancia del uso del programa en su aprendizaje. 
- La utilización del programa debe ser usual y sistemático. 
- Crear un ambiente rutinario, desarrollándose en el mismo contexto y con la ayuda de la misma persona, es muy 
relevante para la consecución de objetivos en el programa. 
- Las ganas y entusiasmo de los participantes son factores determinantes en el proceso. 
- El alumno debe ser recompensado por su esfuerzo. Estas recompensas son pactadas previamente, acrecentándose 
durante el proceso y será labor de los padres conceder los premios. 
- Debe ser practicado los cinco días lectivos de la semana, durante cinco semanas.         
Son muchos los beneficios que los niños con dislexia y TDAH obtienen haciendo uso de este programa. Está 
comprobado que los chicos pueden: disminuir su impulsividad, aumentar su capacidad de atención focalizada, 
incrementar su capacidad de memoria operativa o MCP, progresar en la comprensión de textos y prosperar en tareas 
cognitivas como la escritura, la lectura, el cálculo, un enriquecimiento de vocabulario y capacidad organizativa y 
planificación.            
Por otro lado, en Europa, según el estudio DysTEFL (2011) ciertos países poseen programas específicos para atender a 
las necesidades especiales de los disléxicos en el aprendizaje de idiomas extranjeros: en la República Checa (Specific 
natura and possibilites of teaching English to students with SpLD), en Alemania (English: Difficulties in Reading ad/or 
orthography in the foreign language English y English: Learning with specific development disorders focus on dyslexia), en 
Hungría (5-hour training) y en el Reino Unido (half-day workshops). 
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3. ANÁLISIS CRÍTICO 
En este apartado, vamos a proceder a examinar y comparar la evolución que ha sobrellevado la dislexia en cuanto a los 
orígenes del trastorno, sus fundamentos, su clasificación, su respaldo y protección por la ley, su pronóstico de cura y su 
influencia genética. 
En primer lugar, hemos podido observar que en los inicios de su investigación, esta dificultad se ha asociado a una serie 
de discapacidades y enfermedades nada más lejos de la realidad. En un primer lugar se vinculó a la afasia, un trastorno del 
lenguaje que se produce como consecuencia de una patología cerebral. Posteriormente, R.Berlin intervino, adjudicándole 
el término de ‘word blindness’ y alexia o dislexia, refiriéndose a la pérdida de la capacidad de leer provocada por una 
lesión cerebral de forma que el paciente pierde la memoria del significado tradicional de los símbolos gráficos, como una 
especia de amnesia verbal. Con respecto al término, un grupo de oftalmólogos aportaron su contribución al estudio 
publicándolo en la revista ‘The Lancet’, vinculando la dislexia a una enfermedad del sistema visual. W.Pringle Morgan se 
basó en el estudio de un chico que a los 14 años no había logrado aprender a leer aunque tuviera un CI normal y se 
defendiera correctamente en las demás áreas. Asimismo, el neurólogo estadounidense Samuel TorreyOrton averiguó la 
relación entre el retardo en la habilidad lectora y otros agentes, como la asiduidad de la mano izquierda y el ojo izquierdo, 
o retraso lingüístico en casos ambidiestros. Así, sugirió su teoría de los ‘símbolos torcidos’. La última teoría sostiene 
adquirir un buen conocimiento fonológico como requisito imprescindible para aprender a leer correctamente. Luria o 
Mattingly apoyaron esta teoría fundamentándose en el funcionamiento distinto que realiza el cerebro de personas 
disléxicas. 
 
Figura 2. Esquema del diagnóstico de la dislexia (autorrealización) 
 
A lo largo de la investigación de la dislexia, hemos podido comprobar que está directamente relacionada con el 
funcionamiento del cerebro. Gracias a las aportaciones de Geschwind y Levitsky se ha constatado que el cerebro humano 
dispone de una zona que se encarga del lenguaje.  
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De esta manera, averiguamos que los homólogos no disléxicos la poseen mayormente en el hemisferio izquierdo, 
mientras que en un porcentaje pequeño queda distribuido en los dos hemisferios. En disléxicos, el funcionamiento del 
hemisferio izquierdo se ralentiza considerablemente. La organización fundada por Samuel Torrey Orton, la conocida 
‘International Dyslexia Association’, ha defendido esta teoría. 
A lo largo de la trayectoria del estudio de la dislexia, han ido surgiendo distintas variantes y distinguido diferentes 
tipologías. En un comienzo, en 1892 se iniciaron distinguiendo la dislexia adquirida de la dislexia evolutiva.  
La dislexia adquirida se debe a algún tipo de lesión cerebral, del tipo que sea. A causa de esta lesión, a pesar de que el 
niño haya conseguido un cierto nivel lector, perderá ciertas habilidades. Los subgrupos que existen dentro de las dislexias 
adquiridas son: 
- Dislexias periféricas: damnifican al dominio de los movimientos oculares a causa de un déficit en el comportamiento 
oculomotor. Dentro de este tipo, distinguimos: dislexia atencional, dislexia visual y dislexia letra a letra. 
- Dislexia central: se producen variaciones en el proceso de reconocimiento de significado, lo que da lugar a una 
insuficiencia en el reconocimiento de palabras. Forman parte de esta tipología: la dislexia fonológica, la dislexia superficial 
que a su vez se divide en lesiones de tipo léxico visual, en el sistema semántico y en el léxico fonológico, la dislexia 
semántica y la dislexia profunda (léxico visual y léxico fonológico). 
 
Figura 4. Esquema de la dislexia adquirida (autorrealización) 
 
 
Normalmente, en el ámbito educativo se hablará de dislexia evolutiva en aquellos niños que presentan dificultades de 
aprendizaje aunque no exista un motivo aparente. Dentro de los tipos de dislexia evolutiva encontramos aquella cuyo 
déficit se mantiene en procesos perceptivos, en reconocimiento de palabras (dificultades en ruta fonológica, en ruta visual 
y en las dos rutas a la vez) y en procesamiento sintáctico.  
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Figura 5. Esquema de la dislexia evolutiva (autorrealización) 
 
Posteriormente, entre 1896 y 1922, Hinshelwood clasificaba el trastorno en tres arquetipos: alexia, como retraso 
mental con discapacidad de lectura; dislexia, como leves retrasos en el aprendizaje de la lectura y ceguera de palabras, 
como discapacidad de lectura pura. Más adelante, en 1976, se trató de dividir a los disléxicos en subgrupos de 
disfonéticos, diseidéticos, un grupo mixto (Boder) y otro con características motoras particulares (Mattis, French & Rapin). 
Diez años más tarde, Philip Seymour los dividió en problemas semánticos, fonológicos y visuales, a pesar de que destacó 
las dificultades fonológicas como las principales. 
 
Figura 6. Comparación de las tipologías de dislexia (autorrealización) 
Hinshelwood (1896-1922) Boder, Mattis, French & 
Rapin (1976) 
Philip Seymour (1986) 
Alexia 
Dislexia 










La dislexia logra su respaldo legal por primera vez en 1970, en Gran Bretaña, en el decreto ‘Chronically Sick and 
Disabled Persons’. En 1972, en el Informe Tizard, más detalladamente como niños con dificultades de lectura, escritura, 
deletreo y matemáticas. Tres años más tarde, integrando el lenguaje, el Informe Bullock, y por último, el Informe de 
Tansley y Panckhurst, incorporando el nombre de dislexia como dificultad específica del lenguaje.  
En Estados Unidos, la dislexia se clasificaba dentro de discapacidades de aprendizaje según el Comité Nacional. Dentro 
del grupo categorizado como disléxicos, se podía discernir entre retraso de lectura específico o backward readers, y 
retrasados. 
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Por supuesto, el trastorno queda recogido en federaciones oficiales como la World Federation of Neurology, en la CIE-
10 (Clasificación Internacional de las Enfermedades) y en el Diagnostic and Statistical Manual of Mental Disorders (Manual 
Diagnóstico y Estadístico de los Trastornos Mentales). En este último, adquirió el nombre de trastorno de aprendizaje 
específico aunque tras muchas plegarias, se admite el concepto de dislexia como el correcto. 
Del mismo modo, se han presenciado muchas postulaciones acerca de la posible cura o no de la dislexia. Durante la 
primera mitad del siglo XX, había esperanza de que la dislexia pudiera curarse. No obstante, a finales del mismo siglo, esta 
teoría quedó obsoleta gracias a la aportación de Bruce Pennington,  que recoge la durabilidad de las deficiencias 
fonológicas de por vida y la relación de la lectura con el habla. 
Igualmente, se ha cuestionado la influencia de la genética a la hora de heredar el trastorno entre padres e hijos. La 
mayoría de los estudios alegan que la dislexia se transfiere de forma genética, y por este motivo, no es sorprendente 
encontrar en una familia a más de un miembro con dislexia. Se presenta imparcial a cualquier causa intelectual, cultural y 
emocional, y puede tener lugar igualmente en personas con inteligencia media o por encima de la media. 
Seguidamente, nos encontramos cuatro líneas del tiempo que representan las fases propias de la dislexia y los 
acontecimientos más significativos de las mismas. De esta manera, obtenemos una visión global de todas las aportaciones 
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Con respecto al aprendizaje de una segunda lengua extranjera en caso de dislexia, podemos resumir que existen dos 
variantes de opiniones: una que alega por la negatividad del aprendizaje de una segunda lengua que daría lugar a un 
retraso en los niños disléxicos y otra que lo apoya, ya que el cambio de un idioma a otro estimula la flexibilidad 
cognoscitiva, dando como resultado una mejora de la inteligencia. Además de que, las teorías que rechazan el aprendizaje 
de un idioma extranjero para casos de dislexia se han fragmentado; los estudios demuestran que no sólo es beneficioso 
para un nuevo enriquecimiento de conocimientos para los niños sino para su automotivación.  
Cuando los profesores de lenguas extranjeras se enfrentan a la introducción de una unidad nueva, el proceso de 
enseñanza de cualquier idioma sigue una serie de pasos. Primero, se presenta el vocabulario que se pretende enseñar de 
forma oral y con ayuda de recursos visuales (fotos, posters, vídeos…), dentro de un contexto. De esta forma, el niño puede 
prever e intuir qué es lo que va a aprender. Una vez que el niño sabe pronunciar correctamente la palabra en el idioma, se 
le proporciona oportunidades para poder practicarla; puede ser junto con estructuras gramaticales. Más tarde, puesto que 
ya el niño controla oralmente la función lingüística, es hora de mostrarle su correspondencia escrita.  
Muchos de los niños no disléxicos, tras haberse expuesto a la suficiente práctica oral, cuando leen la forma escrita, 
automáticamente la detectan y la leen como se pronuncia, aunque no siga las reglas lingüísticas de su lengua materna. Por 
ejemplo: si los niños están acostumbrados a ver un dibujo de un tigre y dicen ‘taiger’, cuando se les muestre ‘tiger’, no 
leerán ‘tiguer’, como se haría en español. En relación a los niños disléxicos, es un hecho que les va llevar más tiempo 
efectuar ese proceso mental, debido a su gran dificultad de reconocimiento de fonemas. No obstante, esto no supone una 
desventaja; los niños disléxicos van a poder seguir aprendiendo una L2.  
La Carta Europea de las Lenguas Regionales y Minoritarias votada el 25 de julio de 1992 y aplicada en 1998, se sustenta 
en el principio que relata que los derechos lingüísticos forman parte de los derechos humanos fundamentales. Los países 
comprometidos aplicarán treintaicinco párrafos dedicados a la enseñanza, la protección, la promoción y normalización de 
las lenguas y los idiomas (Guyot, J. 2007). 
En el decreto 126/2014, artículo 14 ‘Alumnado con necesidades específicas de apoyo educativo’, señala que el 
alumnado que presenta dificultades de aprendizaje se regirá por los principios de normalización e inclusión y asegurará su 
no discriminación y la igualdad efectiva en el acceso y permanencia en el sistema educativo.  
En cuanto a la evaluación, el artículo 12 sostiene establecer las medidas más adecuadas para que las condiciones de 
realización de las evaluaciones se adapten a las necesidades del alumnado con necesidades específicas de apoyo 
educativo  
Mencionado esto, los docentes especialistas en inglés, francés o cualquier idioma, debemos involucrarnos y 
responsabilizarnos de la enseñanza de su asignatura para todo tipo de alumnos. Y en el caso de destinatarios disléxicos, 
debemos conocer cuáles son sus carencias, sus aptitudes y poner en práctica aquellas estrategias que beneficien a esos 
alumnos individual y personalmente. La integración del alumnado disléxico, tanto en las materias relacionadas con el 
aprendizaje de idiomas como en otras materias, se mantiene como un acto de justifica que se debe trabajar 
constantemente. 
Actualmente en España, según la Ley Orgánica de Educación (LOE), modificada por la LOMCE, en sus artículos 71-79 
recoge al colectivo de disléxicos dentro de la clasificación de los ACNEAE, alumnos con necesidades de apoyo educativo. 
Estos alumnos los define como aquellos que requieran una atención educativa diferente a la ordinaria, bien por presentar 
necesidades educativas especiales, por dificultades específicas de aprendizaje, TDAH, por altas capacidades, por haberse 
incorporado tarde al sistema educativo, por condiciones personas o historia escolar. 
Continuando con la materia, hemos conocido los dos tipos de métodos para la lectoescritura existentes. El más utilizado 
por los docentes es el método sintético o silábico, sin embargo, presenta ciertos inconvenientes, como que no resultan ser 
tan motivadores para los alumnos y sigue una tendencia a memorizar y descifrar signos aislados en lugar de favorecer la 
comprensión de los enunciados. En su beneficio, algunos expertos insinúan que haciendo uso del método analítico o 
global, se da origen a casos de dislexia. 
Desde mi punto de vista como docente, creo que es interesante combinar ambos métodos porque cada uno de ellos 
favorece y refuerza capacidades distintas. Por un lado, el método global facilita el desarrollo del léxico, puesto que está 
enfocado en la creación de un vocabulario amplio y rico en el niño, que le permita reconocer directamente las palabras. 
Por otro lado, el método sintético se centra en el desarrollo la vía fonológica y persigue enseñar el código escrito de las 
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palabras para que el niño lo interprete y más adelante, averigüe su significado. Teniendo en cuenta las necesidades 
propias de niños disléxicos, lo más lógico sería poner práctica un método que profundice en la relación fonema-grafema y 
consolide en mayor modo la consciencia fonológica en el alumno.  
En relación al método que sugiere la D.I.T.T, que trata sobre la memorización de textos antes de dar paso a la 
pronunciación y a la ortografía de cada palabra, me parece eficaz y beneficioso en la lengua materna y en una L2 hasta 
cierto punto. Como hemos detallado con anterioridad, en un aula de inglés seguimos una serie de pasos para enseñar 
reglas gramaticales y estructuras, y lo que hacemos básicamente es intentar que nuestros niños memoricen una serie de 
palabras que saben lo que significan en su conjunto, pero no aisladamente. Esto no se aleja de lo que la organización de la 
dislexia nos aconseja. Sin embargo, desde mi punto de vista se produciría una laguna si nos disponemos a comparar los 
dos idiomas, puesto que existen rasgos y usos exclusivos de una lengua, que otra no tiene. Por ejemplo: el genitivo sajón 
en inglés, el uso de mayúsculas, el orden de los adjetivos o la traducción del verbo to be para decir la edad. Por lo tanto, 
incidiría en la forma de construcción de frases y en sus particularidades.  
También hemos leído el caso de un estudiante disléxico neerlandés que, a pesar de sus dificultades, ha conseguido 
dominar el inglés y el español de forma oral con grandísima fluidez, aunque en la escritura y lectura siga cometiendo 
errores. Este hecho desdice el mito de que los disléxicos no pueden llegar a ser bilingües; sea cual sea su tipología.   
Para lograr esta elocuencia en los idiomas, podemos incorporar a nuestra enseñanza el uso de las nuevas tecnologías. 
Su práctica no solo resulta atractiva para los niños, además facilita el proceso de enseñanza y aprendizaje y, de hecho, en 
la misma ley encontramos dos Competencias Básicas relacionadas: la Competencia Básica en Ciencia y Tecnología y la 
Competencia Digital. Esta última implica el uso creativo, crítico y seguro de las tecnologías de la información y 
comunicación para alcanzar los objetivos relacionados con el trabajo, la empleabilidad, el aprendizaje, el uso del tiempo 
libre, la inclusión y participación en la sociedad (BOE, 4 de Mayo).  
En mi opinión, propuestas como la de Rehasoft suponen un avance y un paso más lejos en la formación de alumnos con 
dislexia. Tiene un enfoque integrador, que facilita la tarea del alumno sin necesidad de tomar medidas como tomar la 
clase fuera del aula o disponer de un docente al lado que lo ayude. Los recursos necesarios serían una tablet, un auricular 
y un docente dispuesto a cooperar en el plan.  
4. CONCLUSIONES 
Para concluir, consideramos importante incidir en la idea de que los padres de niños disléxicos deben concienciarse de 
que sus hijos únicamente presentan una disfunción en un área específica del cerebro encargada del proceso fonológico. 
Indudablemente, se trata de una dificultad pero no hay existencia de una lesión cerebral. 
Los niños disléxicos o con dificultades en la escritura requieren pues de una reeducación completa e integral. Lo que da 
lugar a un planteamiento nuevo, a nivel psicológico, logopédico y pedagógico. 
A nivel psicológico, debemos ayudar al niño a reconocer y a aceptar sus dificultades, acrecentar su autoestima y a 
gestionar su frustración. Logopédicamente hablando, perseguiríamos aumentar el desarrollo de las áreas sensorio-
motrices débiles en el niño y fijar las bases para el aprendizaje de la lectoescritura. Desde el punto de vista pedagógico, 
intentaríamos aportar estrategias, habilidades y recursos para lidiar las dificultades de aprendizaje. Algunas de las 
estrategias podrían ser: leer en voz alta, grabar al niño mientras lee, facilitar técnicas de estudio etc. Además, debemos 
considerar el hecho de que tanto en el contexto escolar como en casa, los niños disléxicos requieren de más tiempo para 
realizar cualquier tarea; hecho que puede ser motivo de frustración y rechazo, consecuencia de un trabajo difícil y 
complicado. 
En cuanto al aprendizaje de los idiomas, tener dislexia o tener alumnos con ella, no supone una barrera que condicione 
el deseo de aprenderlo y su manejo. Lo que se necesita es dominar una serie de conocimientos para respaldar de una 
forma correcta a los chicos que presentan esta tipología de aprendizaje. 
No debemos juzgar a las personas disléxicas como alumnos con dificultades para el aprendizaje en general, sino como 
individuos con competencias distintas para el mismo. Con el auxilio de docentes cualificados, que hagan uso de estrategias 
educativas secuenciadas y valoradas, y adaptadas a cada caso, alumnos disléxicos pueden aprender un segundo y aún 
más, un tercer idioma con total éxito. 
  
117 de 911 
 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 88 Noviembre  2017 
 
Sin embargo, nos gustaría plasmar también una visión positiva de la dislexia y aportar un sabor más deleitoso a este 
trabajo. Son muchas las razones que existen para poder observar la dislexia desde un enfoque positivo: 
- En personas disléxicas, su pensamiento en imágenes es de 400 a 2.000 veces más ágil que el pensamiento verbal, 
además de que es mucho más completo, acentuado y extenso, ya que una imagen se adapta de mejor manera a lo que 
una palabra significa o quiere representar. 
- Cuando una persona posee un pensamiento visual, a nivel experimental es más competente en controlar un mayor 
número de habilidades que otra persona que posee un pensamiento visual. Es por esta razón lo que se explica que se 
dediquen tantas personas disléxicos a ámbitos profesionales que ordenen capacidad espacial: arquitectura, diseño, 
escultura… Esto es así, porque son capaces de adelantarse a los hechos e imaginar un resultado si ni siquiera haberlo 
empezado a trabajar. 
- La intuición se presenta muy desarrollada por su gran rapidez mental en imágenes. Ellos no son conscientes de todo el 
trabajo mental que desarrollan pero conocen la respuesta o la resolución del proceso. Un ejemplo de esto lo conforman 
las personas que funcionan visualmente: no necesitan de lápiz y papel para hallar la resolución de un problema 
matemático, ni tampoco les importa que el método que utilizan para saberlo no sea el tradicional. 
De lo que se trata, en realidad, es de un control súper avanzado de razonar. La teoría de la relatividad de Einstein, lo 
consolida: para él significaba un concepto simple, para una persona normal casi incomprensible. 
- Tienen una desarrollada curiosidad, dado que utilizan todos los sentidos para conocer su entorno a causa de su tipo de 
pensamiento y por lo tanto, funciona más rápido que el de resto de personas. 
- El conjunto de todas estas capacidades nombradas, llegan a generar un intelecto más alto de lo normal y una 
asombrosa capacidad creativa. Esto no quiere decir que la dislexia transforma a una persona en genio, pero es 
recomendable hacerles saber que su mente se mueve y actúa de la misma forma que la de algunos genios. 
Para finalizar este trabajo, he querido realizar una sencilla encuesta
1
 de diez preguntas a personas de distintas 
ocupaciones con el fin de conocer cuáles son los conocimientos que la sociedad posee sobre este trastorno. Es importante 
mencionar que el 70% de los encuestados son personas que presentan estudios universitarios y tienen una edad entre 25-
40 años. 
Entre las 174 respuestas obtenidas, podemos decir que el valor medio ha sido 7/10; resultado que manifiesta que se 
presenta un conocimiento notable del trastorno. Han sido dos las preguntas que más han destacado por recoger un mayor 
índice de errores. Éstas han sido: 
- ¿Crees que la dislexia es hereditaria? Un 31% ha respondido correctamente, un sí. Lo que significa, que un 69% piensa 
que la dislexia no es un trastorno que se pueda heredar. 
- Para procesar la información lingüística, los disléxicos hacen uso de: a) Una parte del hemisferio cerebral derecho, b) 
Las tres partes del hemisferio cerebral izquierdo o c) Los dos hemisferios. Un 54% escogió la opción c.  
En el caso contrario, las cuestiones que han sobresalido por mayor seguridad de los encuestados han sido: 
- La mayoría de personas disléxicas tienen un CI bajo: verdadero o falso. El 97% ha contestado falso. 
- ¿Qué problemas presentan las personas disléxicas? a) A la hora de socializarse, b) En el reconocimiento de letras y 
números o c) En la intuición. El 97% ha seleccionado la opción b. 
Destacar también que he disfrutado a lo largo de todo el proceso de realización de la encuesta y mencionar que han 
sido muchas las personas las que se han interesado por la temática y han quedado sorprendidas de las peculiaridades de 
este síndrome. 
‘Muchos famosos considerados genios han sido disléxicos. Por ejemplo, científicos como Albert Einstein o Thomas 
Edison, artistas como Leonardo Da Vinci o Walt Disney. Y, como se cree a menudo, no fueron genios superando su 
incapacidad sino gracias a ella.’ (Asociación de Dislexia de Jaén) 
                                                                
1
 Véase Anexo I 
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5. PROSPECTIVA 
Entre las posibles prospectivas que sugiere la temática de este Trabajo de Fin de Máster, podemos enfocar las posibles 
líneas de investigación en distintos puntos: partiendo de las distintas aplicaciones de adaptaciones curriculares para 
disléxicos, la novedosa educación multisensorial que propone hacer uso de otros recursos dejando de lado la enseñanza 
basándose en un texto escrito, los beneficios o desventajas del bilingüismo y la utilización de las nuevas tecnologías. 
En relación a la primera línea, debemos subrayar que las medidas de actuación sugeridas legalmente no se alejan 
mucho de las que podrían aplicarse a alumnos con otro tipo de necesidades. Si lográramos que llegaran a ser más 
personalizadas y concretas, probablemente proporcionarían mejores resultados. Sería conveniente que, dependiendo de 
la tipología de dislexia y del caso concreto del individuo, se pusieran en práctica una serie de medidas más personificadas y 
precisas para adecuarnos más eficazmente a los distintos casos, y sería aún más completa si se nos facilitaran de acuerdo a 
la asignatura a enseñar. 
Según Lynch, Modgil y Modgil (1992), los actuales sistemas educativos se inclinan por la uniformización y la 
homogeneización de los individuos y acusa de responsables en la mayoría de veces a las instituciones educativas, 
favoreciendo las demandas personales y culturales de la cultura preponderante. El sistema educativo actual arrastra un 
gran problema que custodiar si lo que pretende es complacer las necesidades de los individuos y la sociedad; la educación 
ha puesto en práctica un currículo y una metodología severa e inexorable teniendo al frente estudiantes heterogéneos en 
necesidades, características e intereses. Esto conduce a que los profesores establezcan unos mínimos para todos por igual. 
A este respecto, sería interesante que todos los docentes recibieran una formación más especializada para enseñar a 
este colectivo y, sobre todo, aquellos responsables de las materias en las que presentarían más dificultades: los idiomas. 
Indudablemente, creemos que existen una seria de recursos que facilitarían la tarea a nuestros alumnos disléxicos, como 
son: el uso de grabadoras de voz o vídeo, la simplificación de material escrito, evitar las distracciones, incorporar en mayor 
medida actividades de carácter práctico y facilitar un glosario para cada unidad con el fin de que no se interfieran con 
otros contenidos. 
De hecho, en el Reino Unido podemos encontrar manuales que instruyen y preparan a profesores y maestros a cómo 
adaptar su metodología en caso de que disponga de alumnado disléxico. Un ejemplo es el libro de ejercicios ‘Dyslexia for 
Teachers of English as a Foreign Language’, Nijakowska et al. (2013). 
De acuerdo con Rivera (2013): 
‘Es difícil que las instituciones educativas, sobre todo la escuela, cambien en su organización y funcionamiento si no se 
cambian ciertas estructuras sociales, aquellas que impiden la comprensión, el diálogo y el intercambio entre culturas. Esto, 
evidentemente, supondría cambiar los patrones generales de la educación misma, la revisión a fondo del currículum y una 
formación diferente del profesorado, sobre todo dirigida al cambio de mentalidad, pero también una educación que se 
proyecte (p.131).’ 
En segundo lugar, nos parece inmensamente atractiva la instrucción multisensorial. Ésta nos ofrece una forma de 
realizar conexiones y aprender nuevos conceptos usando más de un sentido a la vez. Lo más importante es que los niños 
dispondrían del material con el que se está trabajando en más de un formato. Por ejemplo: si estamos estudiando cómo 
se forma un circuito, el niño tendrá la oportunidad de manipular y observar directamente todas sus partes (batería, 
interruptor, bombilla, etc.). Actualmente ya existen programas y sistemas de enseñanza que han incorporado este 
componente multisensorial, como es el Orton-Gillingham, el sistema de lectura Wilson o el programa de lectura Barton. 
Resulta muy beneficioso para los niños con dificultades de aprendizaje y atención pero también para aquellos que no las 
presentan. Los siguientes datos revelan la importancia de la multisensorialidad: las personas recuerdan 10% de lo que 
leen,  un 20% de lo que oyen, un 30% de lo que ven, un 50% de lo que oyen y ven, un 70% de lo que dicen y escriben y un 
90% de lo que hacen. 
Es sustancial tener en cuenta las ventajas que acarrean la práctica del aprendizaje multisensorial pero adjudicarle la 
propiedad curalotodo sería un error, ya que no ha sido expuesta a control experimental. 
En tercer punto, consistiría en investigar cuáles son los resultados académicos de un niño disléxico en un ambiente o 
contexto bilingüe y compararlos con los de un niño en un entorno monolingüe. Como resultado, podremos averiguar si ese 
entorno beneficia o perjudica al niño y a qué nivel. En relación a esto, De Benito (2001) constata: 
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‘En términos generales no hemos encontrado muchos estudios que traten de la dislexia en entornos no bilingües, (…) en 
la base de datos ERIC hemos localizado tres, pero ninguno sobre dislexia y bilingüismo. La tónica es la ausencia de estudios 
en general. Se observa que algunos autores tratan el tema del bilingüismo y lo relacionan con problemáticas relativas al 
psicolingüismo o bien lo relacionan con el aprendizaje genérico bajo un punto de vista explicativo, buscando el proceso y 
dificultades del aprendizaje de un idioma, pero existe una laguna en cuanto a la documentación relacionando el trastorno 
disléxico con el fenómeno del bilingüismo. (p.218)’ 
En cuarto y último punto, las enormes ventajas de las nuevas tecnologías y las demandas de la sociedad actual de la 
información y del conocimiento. En España no se han afianzado todavía los programas tecnológicos como herramienta 
indispensable para trabajar con niños disléxicos a diferencia de en los países nórdicos. Los niños pueden llegar a mejorar 
mucho más rápido de esta manera, en comparación con las tradicionales fichas de reeducación. Esto se debe a que el niño 
acoge la información por medio de dos sentidos (el oído y la vista); hecho que ayuda a retenerla de forma más precisa y 
persistente. Las tareas con ordenadores, aparatos electrónicos y contenido multimedia resultan ser muy motivadoras y se 
consigue que se vean como una actividad divertida y no algo convencional y rutinario. Este acicate permite un mayor 





¿Qué sabes sobre la dislexia? 
Con este test, vas a contribuir a averiguar cuáles son los conocimientos generales que tenemos sobre la dislexia. No 
importa si posees o no conocimientos sobre ella; tampoco si tienes la oportunidad de trabajar con personas disléxicas. 
Nuestro objetivo es realizar una investigación de nuestros saberes acerca de esta dificultad.  Muchas gracias por tu 
aportación. 
1. ¿Qué crees que es la dislexia? 
a) Un síntoma de una enfermedad. 
b) Una enfermedad. 
c) Una dificultad para aprender algo en concreto. 
2. ¿Qué problemas presentan las personas disléxicas? 
a) A la hora de socializarse. 
b) En el reconocimiento de letras y números. 
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c) En la intuición. 
3. ¿Crees que la dislexia es hereditaria? 
a) Sí. 
b) No. 
4. La mayoría de personas disléxicas tienen un CI bajo. 
a) Verdadero. 
b) Falso. 
5. Las personas disléxicas muestran una gran potencia en: 
a) Creatividad. 
b) Memoria a corto plazo. 
c) Comprensión lectora. 
6. Los disléxicos leen las letras a la inversa, es decir, hacia atrás. 
a) Verdadero. 
b) Falso. 
7. Para procesar la información lingüística, los disléxicos hacen uso de: 
a) Una parte del hemisferio cerebral derecho. 
b) Las tres partes del hemisferio cerebral izquierdo. 
c) Ambos hemisferios. 
8. ¿Crees que una persona disléxica se puede curar? 
a) Sí, totalmente. 
b) No, la dislexia no se cura. 
9. ¿Crees que un disléxico puede ser bilingüe? 
a) Sí. 
b) No. 
10. Te sorprenderías de la cantidad de genios que han sido disléxicos. ¿Cuál de los siguientes ha sido disléxico? 
a) Alexander Graham Bell. 
b) Leonardo da Vinci. 
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